


Las escuelas serían lugares abiertos, llenas de luz, porque la educación sería un puente, no 

una obligación. Los niños aprenderían bajo la sombra de los árboles, escucharían historias 

al lado de un lago y descubrirían el mundo mientras lo tocan con sus manos, no solo desde 

un escritorio. 

Los artistas tendrían murales gigantescos donde pintarían sueifos; los músicos tocarían en 

las plazas; los científicos investigarían cómo vivir mejor sin dañar el planeta; los ancianos 

serían los sabios que la ciudad escucharía. Porque en Aurelia, el tiempo no vale por la 

prisa, sino por lo que uno puede compartir. 

En cuanto al transporte, mi ciudad ideal sería silenciosa. No existirían coches ruidosos ni 

humo gris. Habrá tranvías eléctricos que pasan suavemente, bicicletas para todos y 

caminos tan agradables que caminar sería la opción preferida. La noche sería tranquila, 

iluminada por faroles cálidos que no robarían el brillo de las estrellas. Porque en Aurelia, 

incluso la luz estaría pensada para convivir, no para deslumbrar. 

¿ Y cómo sería vivir allí? 

Sería como vivir dentro de un abrazo constante. Cada día iniciaría con el canto de los 

pájaros, seguiría con el saludo amable de los vecinos y terminaría con el cielo pintado de 

tonos anaranjados. Las personas tendrían tiempo para sus pasiones, tiempo para estar con 

sus familias, tiempo para descansar ... tiempo para ser. 

Aurelia existiría como un recordatorio de que una ciudad no debe ser una máquina que 

devora horas, sino un hogar que acompaña vidas. Sería un refugio, un sueño compartido, 

una prueba de que el ser humano puede construir belleza sin destruir la belleza que lo 

rodea. 
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